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  Introducción

¿No eres tú también de los discípulos de este hombre?




Jn. 18.17


Es muy fácil sentar en el banquillo de los acusados a Pedro y señalándolo con el dedo decirle: ”Fuiste un traidor, negaste a Jesús cuando te hicieron esta pregunta”. Sin embargo, ¿Qué pasaría si esta pregunta la formularan hoy nuevamente a nosotros?  ¿Daríamos una respuesta diferente a la de Pedro? 

No se trata de una pregunta común; así que no la conteste con rapidez.  No sea emocional, medítela por un momento.  Considere todas las implicaciones que trae consigo la respuesta.  Reflexione si está dispuesto a correr el riesgo de dar un “Sí” como respuesta.

Revisando el concepto de “discípulo” encontramos que es aquel que imita a su maestro, por lo tanto, un discípulo de Cristo es aquel que busca imitar a Jesús y ser como Él.  El patrón de comparación es muy elevado.  La exigencia es demasiado alta.  Demasiado para seres imperfectos como lo somos nosotros.  Pero, ¡No estamos solos!  Contamos con el respaldo divino.  

Pedro sabía que había pronunciado las palabras que prometió y ofreció nunca decir.  Faltó contra sí mismo y contra su maestro al pronunciar aquellas palabras.  Hoy el riesgo en nuestra Iglesia sigue siendo el mismo.  No basta ser un cristiano calienta bancas.  Las reuniones semanales no son suficientes para formar el carácter de Cristo en nuestra vida.  Es necesario algo más.  Porque “el carácter cristiano se construye por mi consentimiento (ejercitando mi voluntad) para conformar cada aspecto de mi vida a la imagen de Cristo”
 En ese momento Pedro lo entendió. Comprendió que su vida debía ir más allá de un simple seguimiento lejano de Jesús, implicaba un involucramiento completo en las cosas del Señor.

Pero detrás de sus palabras existió un respaldo divino a su deseo por serle fiel.  Nadie mejor que Pedro para comprender la dificultad que conlleva la responsabilidad de ser un verdadero discípulo de Cristo.  Nadie mejor que él para meditar a lo largo de su vida en las cualidades que definen y que requiere una persona para considerarse verdadero discípulo de Jesús. Por eso es importante meditar en las palabras de este apóstol ya que, en los primeros versos de la segunda carta que escribe, muestra los parámetros adecuados para formar el carácter que un discípulo de Cristo debe reunir. 

En el presente material buscaremos definir algunas de las características de un discípulo de Cristo.  Veremos como a través del consejo que nos da Pedro, luego de su propia experiencia, se entrelaza la formación personal del carácter de un discípulo con la formación de nuevos discípulos.  Y veremos como en realidad “el discipulado tiene dos componentes esenciales:  la muerte a sí mismo y la reproducción”
 El compromiso que esto demanda va más allá del momento circunstancial que estemos atravesando, implica un estilo de vida que marque una diferencia; es más, demanda una diferencia que marque un estilo de vida.  Una vida de un verdadero discípulo de Cristo... 

... añadid a vuestra FE,
VIRTUD, 

y a la virtud,

CONOCIMIENTO, 

al conocimiento,

DOMINIO PROPIO
al dominio propio,

PERSEVERANCIA,
 y a la perseverancia,

PIEDAD ,

a la piedad,

FRATERNIDAD ,

y a la fraternidad,

AMOR
1.    Virtudes del Discípulo.

Trate por un momento de visualizar la imagen de Pedro al escribir esta carta.  Ha transcurrido bastante tiempo, los años no pasan en balde y su barba es fiel reflejo de lo que estoy hablando.  Aunque los pliegues de las arrugas de sus pómulos pudieran reflejar a una persona cansada no es así, sus ojos reflejan la vitalidad de un muchacho deseoso de seguirle dando batalla a Satanás.  

Sin embargo la formación de esas arrugas ha traído sus consecuencias:  Experiencia.  Pedro ahora ya no es el tipo impulsivo de antaño. Reflexiona mucho antes de hacer cualquier cosa.  Sabe que las emociones no son buenas ni malas, el dilema es lo que se hace con ellas.  Ahora en el ocaso de su vida sabe que tiene una responsabilidad ante el mundo. No puede quedarse callado con lo que ha aprendido y no puede dejar de advertir lo que se debe evitar.  

El destinatario es un público selecto.  No es a las mayorías a quién se dirige, son los perseguidos de su tiempo.  Perseguidos por compartir con el la fe en Jesucristo.  A estos creyentes es a los que Pedro sabe que no les será suficiente el haberse convertido para lograr el propósito de Dios.  Pedro sabe que debe ir más allá de una simple conversión lo que debe tener una persona, debe llegarse al nivel de discípulo.  Así que nombra las cualidades que deben formar un discípulo.  Observe cuidadosamente el progreso que llevan, una sigue a la otra, y la otra antecede a la una.  Todas forman un conjunto de virtudes que formarán lo que conocemos como un discípulo. 


FE + VIRTUD + CONOCIMIENTO + DOMINIO PROPIO + PERSEVERANCIA + PIEDAD + FRATERNIDAD + AMOR  = VERDADERO DISCÍPULO
Ninguna de estas palabras están por casualidad.  Pedro ya  no era el mismo boquifloja que nos muestran Mateo, Marcos, Lucas y Juan.  Ahora es una persona que sabe perfectamente lo que dice y lo hace con autoridad y responsabilidad.  Cada una de éstas palabras tiene una implicación y una responsabilidad en nuestra vida. 

1.1 FE.

Observe cuidadosamente que la fe es el punto de partida para una vida distinta, una vida de ejemplo como la que debe llevar un discípulo.  Claramente la Palabra de Dios nos indica que  sin fe es imposible agradarle, debido a que la fe surge de una profunda confianza que tenemos en Dios ocasionada por el conocimiento que tenemos de El.  

La fe se convierte en una mezcla de confianza y dependencia.  Confiamos plenamente de que Dios siempre dará la mejor respuesta, y dependemos diariamente de su voluntad. Es una relación continua y diaria la que irá alimentando nuestra fe.  No basada en altos niveles de cumplimiento, sino en sencillas actitudes de fidelidad hacia el ser que amamos.

La fe como característica de un discípulo se convierte en el estandarte que portará en las diferentes circunstancias que atraviese.  La fe a la que me refiero, no es una fe evasiva de la realidad.  Todo lo contrario, conocemos perfectamente nuestra realidad, pero sabemos que nuestro destino y propósito va más allá de las circunstancias difíciles que estemos atravesando. “Algo que requiere una fe verdadera es confiar en Jesús hasta oír más allá de lo que uno cree que es lo mejor.  Fe es decir: Señor, esto es lo que yo creo que necesito, pero te pido que atiendas mi verdadera necesidad en caso de que esté equivocada”.
 La fe en un discípulo no está enfocada hacia el cumplimiento de sus oraciones, sino hacia el perfeccionamiento de su relación con Dios.  No lo olvide: Sin fe es imposible agradarle. 

1.2  Virtud  

“Este término denota una excelencia moral, motora de buenas acciones rectas y dignas. Es un efecto de la fe en acción” 
   Es actuar conforme a la fe que profesamos tener.  Nuestra fe debe ser manifiesta en obras.  Convendría más no decir nada hasta que nuestros hechos estén diciendo lo suficiente. Como diría Max Lucado “el arrepentimiento genuino es una convicción del corazón que se testifica y se demuestra con nuestras obras.  Es una convicción interna que se expresa a sí misma con acciones externas.”

Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras.  Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan. Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? (Stg. 2.18-20)

Cuando usted enciende el motor de un automóvil lo hace con el objetivo de echarlo a funcionar.  De la misma forma ocurre con nuestra fe. Cuando en nuestro corazón activamos la fe se hace con el objetivo de funcionar en buenas obras hacia aquellos que lo necesitan.  Recuerde que Dios tiene un plan diseñado para cada uno de nosotros.  

Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. (Ef. 2.10)

Las buenas obras que usted o yo pudiéramos realizar no son motivo de andarlas presumiendo.  Desde la eternidad, Dios las había preparado para que las realizáramos.  Es una muestra de obediencia el cumplimiento de esas obras.  Así que “haga el esfuerzo. Invierta el tiempo.  Escriba la carta.  Excúsese.  Haga el viaje.  Compre el regalo. Hágalo.  La oportunidad aprovechada produce regocijo”.
  Nada de lo que usted haga resultará pequeño si antes lo deposita en las manos del Dios que hace milagros, jamás dude de lo que Dios puede hacer con sus panes y sus peces al ver multitudes frente a usted, simplemente hágalo.

1.3  Conocimiento 

Por tanto, mi pueblo fue llevado cautivo, porque no tuvo conocimiento; 

y su gloria pereció de hambre, y su multitud se secó de sed. (Is. 5.13) 

El conocimiento adecuado de Dios es indispensable en a vida de todo discípulo.  ¿La razón?  Al conocer a Dios es imposible no amarlo, y la obediencia que usted demuestra en sus actos es producto de amor, no de imposición. 

Aquí es donde surge la herramienta esencial para conocer a Dios y su forma de ser:  LA BIBLIA. Recuerde que un discípulo es aquel que imita a su maestro.  La Biblia constituye el medio por el cual Dios nos instruye en las cosas que debemos imitarle.  Jesús claramente lo dijo:


aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón;  (Mt. 11.29)

En la Biblia encontramos los principios que deben regir nuestra vida como seguidores de Jesús.  Pretender ser un discípulo sin conocer la Biblia es como querer ir a algún lugar sin tener la dirección y sin saber el camino.  Recuerde que la Biblia tal vez no le dirá cuál es el próximo paso que hay que dar, pero si le indicará cuál es el camino que debe seguir.  El conocimiento diario que usted obtenga de Dios provocará que su “calidad” de discípulo vaya aumentando.  

“Tenga cuidado de no quedarse con la experiencia de la conversión. Usted que es un creyente debiera estar buscando descubrimientos frescos del Señor Jesucristo cada momento;  no debe edificar sobre la experiencias del pasado, no debe edificar sobre una obra dentro de usted, sino que siempre debe salir de sí a la justicia de Jesucristo fuera de usted”

Mucho del estancamiento espiritual en el que se ha caído se debe al acomodamiento en las experiencias pasadas del cristiano.  Debemos buscar un conocimiento nuevo y renovado cada día en nuestra relación con Dios. Eso hará que nuestra formación personal como discípulos de Cristo sea mucho mejor desarrollada. 

1.4  Dominio Propio   

Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, 

de amor y de dominio propio. (2 Tim. 1.7) 

Cuando hablamos del dominio propio nos referimos a que un discípulo debe desarrollar la capacidad adquirida de gobernarse a si mismo.  Esto implica que un verdadero discípulo no debe vivir sujeto o esclavo a sus pasiones o deseos desenfrenados que en el pasado lo gobernaban. 

Como seres humanos seguiremos expuestos a las presiones de la carne y del mundo, pero debemos tener bien claro que ya no tenemos por qué ceder ante estas presiones.  Dentro de nosotros existe una fuerza mucho mayor que proviene del poder del Espíritu Santo obrando en y a través de nosotros.

“Tú debes condenar todo aquello que se levante en ti para destruirte a ti y a tu ministerio – tu lujuria, tu ira, tu odio, tu amargura, tu espíritu rebelde, tu hábito de renunciar a los empleos, tu espíritu de andar de iglesia en iglesia – y decirle a todo esto:  ‘Inclínense ante el nombre de Jesús’ ”

Dios ha provisto de las armas espirituales adecuadas y necesarias a todo aquel que le ha recibido como Señor.  Una vida ejemplar es producto de una vida que se sabe dominar.  Tener el balance en todos los aspectos de nuestras vidas es vital para poder funcionar correctamente en los diferentes ámbitos en que nos encontremos.  

1.5  Perseverancia  

La perseverancia es la insistencia hacia un objetivo definido. No importa las circunstancias hay una capacidad sobrenatural dentro de nosotros para seguir adelante a pesar del fracaso o los problemas. César Guzmán dice:

“Insistir es, luego de caer por el peso de los problemas y de morder el polvo de la derrota, contemplar desde allí abajo las alturas infinitas y, después, levantarse con el ánimo redoblado.

Insistir es continuar presentando el rostro a una descarga de golpes de la vida, y soportar ese cruel castigo por un minuto más, mientras se sacan fuerzas de la debilidad.

Insistir es darse una segunda oportunidad para demostrar que, realmente, en el alma domina el indoblegable deseo de realizar un ideal y que éste bien vale cualquier esfuerzo.

Insistir es oponer resistencias a todo aquello que quiera terminar con nuestras convicciones y anhelos.

Insistir es comenzar de nuevo y con más ánimo.”

Como discípulos de Cristo estaremos expuestos a una serie de dificultades en el camino.  Muchos serán los adversarios que el enemigo ponga delante nuestro con el objetivo de hacernos desistir en la misión que el Señor nos ha encomendado.  Por eso es importante la perseverancia como rasgo de un discípulo.  Anote en su corazón éstas palabras que registró Lucas en el evangelio:

Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia. (Lc. 8.15) 

La perseverancia marca diferencia en el tipo de tierra que somos para la semilla que el Señor ha sembrado.  Cultivar adecuadamente y constantemente esa semilla puesta por el Señor en nuestra vida es responsabilidad nuestra.  Los resultados de nuestra perseverancia irán más allá de lo que veamos, pues éstos los prolongará el Señor por la eternidad.

1.6  Piedad  

Porque misericordia quiero, y no sacrificio, 

y conocimiento de Dios más que holocaustos. (Os. 6.5)

Piedad es sinónimo de misericordia. La piedad es la libre elección de nuestra parte de no  hacerle a alguien lo que justamente se merece. Darle a alguien el castigo que merece por nuestra mano se llama venganza; esperar a que las autoridades lo hagan se llama justicia; interceder para que el malvado no reciba su castigo de llama misericordia; y hacer un favor a beneficio del malvado se llama gracia.

Jamás podremos mostrar adecuada piedad a una persona si previamente no consideramos la piedad que nosotros hemos recibido por parte del Señor.  Como discípulos de Cristo tenemos un llamado a la piedad.  No se trata de un sentimiento de lástima o simple conmiseración por los demás.  Va más allá de suplir una necesidad física.  Implica una identificación de nuestra parte con la necesidad de otros.

La piedad es un rasgo distintivo de un corazón transformado.  De una persona que ha entregado verdaderamente su vida a Cristo y que voluntariamente deja que Él fluya a través de sus emociones.  El corazón de un discípulo de Cristo está dispuesto a mostrar piedad en forma voluntaria, incluyo a aquellos que le han hecho mal. Recuerde que “además de ser el lugar donde pensamos, el corazón es también el lugar donde queremos  (con la voluntad) o nos proponemos.  Deseamos y elegimos en nuestro corazón”
 Por lo tanto ejercer piedad no es un acto emocional sino de voluntad.

1.7  Fraternidad. 

Se refiere a la convivencia adecuada y en amor con los demás.  Fuimos creados como seres sociales y por lo tanto funcionamos mejor en sociedad.  Nuestro carácter es moldeado y reajustado para compartir sanamente con los demás.  Es una vida arrepentida la que nos hace alejarnos de los chismes, murmuraciones, pleitos y nos lleva a compartir adecuadamente con todas las personas con las que diariamente nos relacionamos. 

Si usted quiere encontrar un sinónimo de lo que quiere transmitirnos el Señor al usar la palabra fraternidad, bien podríamos emplear unidad.  Note bien que la palabra empleada es unidad y no igualdad.  La unidad cristiana a la que estamos llamados no implica igualdad.  Somos un cuerpo y como tal, está formado de diferentes miembros que ejercer diferentes funciones desde diferentes puntos de trabajos y desde diferentes cometidos individuales pero que llevan a la unidad de una misma misión. 

“Unidad.  Eso es lo que Él desea para nosotros.  No uniformidad, sino unidad; singularidad, no igualdad.  No tenemos que parecernos.  Ni siquiera tenemos que pensar de la misma manera.  El cuerpo está compuesto de muchas partes diferentes. Ni siquiera ora por unanimidad.  Podemos estar en desacuerdo.  Cada voto no tiene que ser un cien por ciento.  Pero tenemos que ser una unidad: nuestros ojos en la misma meta, nuestros corazones en el mismo lugar, nuestro compromiso al mismo nivel.  y debemos amarnos los unos a los otros”

Si su objetivo es ser un verdadero discípulo de Cristo, desarrolle los lazos de amistad y hermandad con su prójimo.  Cultive buenas relaciones con los demás.  Haga agradable su presencia en medio de los demás.  Motive a la convivencia, a la fraternidad y a la unidad. 

1.8  Amor  

En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 

si tuviereis amor los unos con los otros. (Jn. 13.35) 

Es la característica distintiva de todo verdadero discípulo de Cristo. No es una amor emocional al que se refiere. De la misma forma que es fácil identificar a ciertos personajes por el uniforme que usan en su profesión, de esa manera es que se debería reconocer a los seguidores de Cristo. En este momento es donde debemos recordar el proceso continuo que nos lleva a la manifestación plena del amor.  Son palabras dichas por el mismo Jesús:

Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. (Mt. 22.37-39)

El primer amor que debe ser manifiesto es el amor hacia Dios, pues es la base para la expresión adecuada de los otros.  Al amar a Dios confiaremos en Él y con ello creeremos en sus palabras y lo que Él mismo piensa de nosotros; esto contribuye para formar un amor y una autoestima sana hacia nosotros mismos, lo cual nos llevará a amar a los demás. 

En este momento es importante hacer notar el hecho que de todas las características mencionadas por Pedro, el amor se constituye en la última que menciona.  No es casualidad, sino que se convierte en causalidad. El amor se convierte en una consecuencia de las anteriores. Cada una de ellas forman en nuestra vida un carácter de amor similar al de Dios.

Pues estas virtudes, al estar en vosotros y al abundar, no os dejarán ociosos ni estériles en el verdadero conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.  2 P. 1.8

2.   Principios del Discipulado


¿Cuáles son “Estas virtudes...” que menciona Pedro?  Las que anteriormente estuvimos analizando una por una.  Ellas son las que harán que nuestra vida sea distinta, nos invitarán a un cambio y nos motivarán a un trabajo.  No estaremos ociosos, sino ocupados en la obra del Señor.  No importa que usted no sea un pastor, ni un evangelista, ni un misionero. Eso no es necesario cuando en usted están y abundan las virtudes que Pedro mencionó.  

Allí en su oficina, en la fábrica, en el taxi, en la clínica, en su casa, en donde quiera que usted se encuentre, allí podrá ser partícipe en la obra del Señor.  Usted se convertirá en un ser productivo, no solo a nivel material sino a nivel espiritual, íntegramente usted será una persona productiva.  Tener en su vida las virtudes que Pedro ha mencionado no lo dejarán estéril.  Todo lo contrario, usted será una persona que de fruto.  Que motive a otros a imitarle, que despierte en otros el deseo de ser como usted, que las personas que le rodean anhelen ser al igual que usted un verdadero discípulo.

Pedro había escuchado de los mismos labios de Jesús el mandato:  

id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;  enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.

Tal vez esas palabras fueron las que vinieron a su mente cuando iba rumbo a la casa de Cornelio.  El Señor le había dado un mandato claro y específico hacia esa persona y estaba rumbo a cumplirlo.  En la experiencia personal de Pedro en su visita a Cornelio podemos encontrar algunos principios básicos que debemos adaptar a nuestra vida si queremos ser verdaderos “pescadores de hombres” al igual que Pedro.  Así que, lo invito a leer el capítulo número diez del libro de Hechos para que podamos examinar éstos principios.

2.1 Un mandamiento general.

La labor discipuladora no es exclusiva para unas personas.  Es un mandato (no una sugerencia) que el Señor hace a todos sus hijos. Así mismo se debe entender claramente que el mandamiento no es selectivo, sino general.  No debemos excluir a nadie de nuestra visión discipuladora. Las costumbres, formas de pensar o modos de vivir actuales de una persona no deben ser una limitante para acercarnos a una persona y discipularla, pues nuestra vista siempre resultará limitada en comparación con el panorama general (en tiempo y espacio) que posee Dios.  Tengamos presente las palabras que Dios mismo le dijo a Pedro para hacerle ver este punto:

“Lo que Dios ha limpiado, no lo llames tú impuro” (Hch. 10.15, LBLA)

Debemos tener claro que nuestro modelo a seguir es Jesús y, por lo tanto, “aprendamos de Él, a morir por las almas de aquellas personas que Dios pone en nuestras manos y busquémoslas con diligencia y amor”
  No tenemos ningún derecho a excluir a una persona de recibir el mensaje de salvación ni tampoco de restarle méritos para brindarle la atención necesaria para que llegue a ser un verdadero discípulo de Cristo.

2.2 Es Un Trato Personal.

La formación de un discípulo necesita involucramiento.  No se puede discipular masas, se deben discipular personas.  Cada una de ellas situada y entendida en su contexto particular. Para ello es indispensable que se forme una relación personal entre el discipulador y el discipulando.  A Pedro, Dios le demandó que visitara a Cornelio y le atendiera personalmente.  

Es en esa relación personal que establezcamos con las personas que lograremos cumplir de una mejor manera la labor a la que Dios nos ha encomendado.  En este sentido, debemos recordar que nuestra misión es buscar la manera de satisfacer necesidades y no simples deseos de las personas.  Debemos llegar a lo profundo del asunto, a la necesidad real de las personas, una necesidad llamada Jesucristo. 

Es la relación personal que tengamos con las personas lo que marcará la diferencia entre un genuino discipulado y una simple complacencia de deseos. Una relación personal está basada en el conocimiento de ambas partes, no es como una computadora en donde sobre una parte recae la responsabilidad del conocimiento profundo para el buen funcionamiento. Recuerde que una computadora

“hace lo que yo digo y no lo que quiero hacer.  Aprieto el botón equivocado y pago el precio.  Por esa razón me niego a llamarla como la llama su fabricante.  No es una computadora personal.  Es fría indiferente y no podía importarle menos mi felicidad.  Una computadora personal sería diferente.  De hecho no sería en absoluto una computadora, sino un amigo.  Un amigo que me da lo que necesito en vez de lo que le pido.  un amigo que sabe más de mí que yo mismo.  Un amigo al que no hay que apagar por la noche y conectar por las mañanas.

¿Una computadora como esa? Es pedir demasiado, ya lo sé. ¿Un Dios como ese? Es pedir demasiado todavía?  Pero eso es lo que El es.  ¿Por qué usted cree que es conocido como su Salvador personal?”

El patrón de comparación es, y seguirá siendo, Jesús.  Tenga presente que las personas necesitamos relacionarnos unos con otros y todos estamos ansiosos por formar relaciones de valor que perduren y mejor aún si nos motivan a ser cada día más como Jesús.

2.3 De Lo Basico A Lo Complejo.

Observe como. en la relación de Pedro con Cornelio, se llevó a cabo un proceso de enseñanza que es básico al realizar una labor discipuladora.  El mensaje inicial debe ser, profundo, renovador, transformador, pero sobre todo básico y sencillo.  No se meta en complicaciones que pudieran confundir al discípulo en su fase inicial.  No necesita hablarle de demonios, el anticristo, la bestia, o temas como esos para formar en él un carácter recto, temeroso de Dios y digno de un discípulo de Jesús.  

Si usted quiere otro ejemplo, observe nuevamente el modelo perfecto: Jesús.  El Maestro en la mayoría de sus enseñanzas transmitió principios básicos para el diario vivir, para la convivencia unos con otros y sobre todo para una auténtica adoración al Padre.  Fue hasta en sus últimos momentos donde tocó temas escatológicos que pudieran asimilar (aunque no necesariamente entender) sus discípulos.  

La pauta a mantener seguirá siendo la que vaya de acuerdo a La Palabra de Dios.  Cualquier lineamiento o pensamiento que no vaya de acuerdo a ella, deséchelo inmediatamente. No le hará ningún bien ni a usted ni a su discípulo.  Frecuentemente caemos en la trampa de querer buscar “nuevas revelaciones de Dios” pero “usted y yo no necesitamos más revelaciones de Dios; lo que necesitamos es observar y obedecer la verdad que Él ya nos ha revelado en su Libro.  La Palabra de Dios es inerrable, absoluta y final”
  

En la medida que usted observe la madurez que su discípulo vaya adquiriendo deberán irse adentrando en temas de mayor profundidad.  Hacerlo antes de tiempo podría resultar un riesgo de inestabilidad espiritual para ambos.  Es necesario dejar disfrutar de la “niñez espiritual” que mantenga la persona  de esta manera, los frutos que usted vea que esta persona da en el tiempo serán abundantes y duraderos. 

2.4 Un Mensaje Cristo – Centrico. 

El centro de su mensaje deberá ser siempre Cristo.  Pedro presentó a Cornelio un mensaje basado en su experiencia persona con Cristo, más no hizo énfasis en su persona sino en la de Jesucristo.  “El ser discípulo se da en una relación directa con el Maestro mismo, con su vida y sus enseñanzas.  El discípulo no sólo es salvo por la fe, sino que toma a Cristo como su modelo y su meta”
 


Cristo debe constituirse en el centro sobre el cual gira todo lo que hacemos.  Nuestro testimonio debe ser enfocado a Él, nuestras palabras deben ser enfocadas hacia Él, nuestras actitudes, acciones y pensamientos deben estar enfocados hacia Él.  Cualquier cosa que nosotros emprendamos, aún sea con “el cartel” de su nombre, si realmente no está centrado en la persona de Jesucristo, fracasará. 


No son bienes temporales los que se nos ha confiado.  Es un alma que dura la eternidad la que Dios ha dejado para que nosotros instruyamos y le ayudemos a formar el carácter de Cristo. Podríamos decir que somos mayordomos de Dios para con las personas que están necesitadas de Él y “como mayordomos, tenemos compromisos y responsabilidades que Dios espera que cumplamos como sus agentes.  Nuestra fidelidad en llevar a cabo esas responsabilidades refleja nuestra comprensión de amor de Dios hacia las naciones”


Por lo tanto, es necesario tener siempre presente que nuestra mente, emociones y todo lo que hagamos debe estar encausado a transmitir el mensaje de Jesucristo y procurar que los discípulos vayan formando dentro de sí el carácter del Maestro.  En definitiva, el discípulo debe ser una réplica del Maestro de maestros, recordemos que la única opción que otros tienen para ver a Jesús es a través de aquellos que hoy somos sus discípulos. 

Conclusiones

Formar discípulos es una tarea maravillosa a la cual Dios nos ha llamado a todos aquellos que le hemos reconocido como nuestro Salvador y Señor.  Es muy importante que no le restemos el valor que esta tarea tiene.  Somos colaboradores de Dios en el proceso de perfección de otras personas y, por lo tanto, debemos estar conscientes de la importancia que esto reviste y al mismo tiempo de la responsabilidad que conlleva.

Como todas las cosas en el reino de los cielos, es imposible que brindemos algo si previamente no lo poseemos nosotros.  Es por eso que debemos procurar alcanzar las virtudes que harán de cada uno de nosotros aquellos discípulos que Jesús anda buscando para formar otros discípulos.   

Si bien el cambio y transformación de fondo lo genera el Espíritu Santo al actuar en nuestra vida, es indispensable que seamos nosotros los que le demos la libertad para actuar dentro nuestro.  La formación de las virtudes aquí mencionadas es un proceso de toda la vida por medio de una práctica diaria. 

Por otra parte, al hablar de la formación de otros discípulos debemos reconocer que lo más importante no es la técnica o estrategia que nosotros utilicemos, sino los principios sobre los cuales nos basemos.  Hacer a un lado los principios y apoyarse en las técnicas provocará discípulos de forma y no de fondo.  En este sentido, recordemos quién debe ser siempre nuestro modelo a imitar: Jesús.

Es el ejemplo discipulador de Cristo el que marca la pauta al momento de querer formar un discípulo.  Este ejemplo es el que debemos seguir e impulsar a otros a que sigan.  Esta fue la base que utilizaron en la primitiva Iglesia al irse añadiendo cada vez más personas, muestra de ello es el ejemplo que hemos visto de Pedro y Cornelio.

Tengamos presente que nuestra labor no estriba únicamente en llenar un templo de personas que levanten su mano, pasen al frente y repitan una oración de confesión de fe.  Nuestro trabajo no es simplemente llenar de convertidos las bancas de una congregación.  Debe ir más allá.  Nuestro mandato es hacer discípulo.  Verdaderos Discípulos. Recuerde que muchas personas seguían a Jesús, pero sólo un grupo fueron los que Él llamó para que estuvieran con Él: a sus discípulos.

¿Recuerda la pregunta hecha a Pedro? Fue difícil.  Sigue siendo difícil. No se trata de una pregunta sencilla de responder.  Es muy grande el compromiso que esto trae a nuestras vidas.  Involucra dejar de ser nosotros mismos para que Jesús sea en nosotros.  Así que le invito a que examine su vida, o mejor aún deje que sea el mismo Espíritu de Dios quién lo haga.  Yo haré lo mismo con la mía.  Mientras tanto déjeme que le haga una pregunta: 

¿No eres tú también de los discípulos de este hombre?
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